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IOS PRIMEROS DIAS DE LA VILLA DE LA HABANA, SEGUN LAS CASAS Y BERNAL 

DIAZ DEL CASTILLO» • Por Roig de Leuchsenring;. 
Las Casas", descués de referir como se encontraron él y Narváez 

con Velázquez er^el puerto de ¿agua y fundar allí una villa, y re-X ' 

partir los indios, entre los castellanos - «̂ as Casas uno de ellos -

habla de la3 otras fundaciones que hizo Velázquezjl/de las villas de 

Trinidad, Sancti Spiritus, Puerto del Príncipe, San Salvador de Baya-

mo y Santiago, que "asi con la primera que fueMHMMM la de -Baracoa, 

hubo al principio seis villasdeclara que "después, el tiempo an-

dando se poblá la del puerto de Carenas, que agora se llama la de 

la Habana". No dice que él asistiera a la fundación de esta última, 

y de su relato se desprende que no estuvo presente en ese aconteci-

miento, Pero no por ello deja de ponderar el valor e importancia de 

{g. Habana y su puerto. Es esta villa - dice - "la que más concurso 
de naos y gentes cada dia tiene, por Venir allí a juntarse o a'parar 

. flBL 
y tomar puerto de las más partes de las Indias, digo de las parteq" << 
y puertos de tierra firme, como es de Sancta Marta, Cartagena, del 

Norabre de Dios, de Honduras, y Trujillo y puerto de Cabellos, y Yu-

catán, y de la Nueva España. Esto es por raaon de lae grandes corrien 

tes y vientos brisas que siempre corren entre la tierra firme de Pa-

vía y toda aquella costa y esta Isla Española, donde acaecía esta/l/ 
/ / / una nao, desde Sancta Marta o Cartagena o Nombre de Dios, ocho o diez 

meses que no podia tomar este puerto de Santo Domingo, que no son mas 

de doscientas o trescientas leguas, y asi hallaron ser menos trabajo* 
(V 

so y costoso y mas breve andar mas de quinientas^ aun para basta , 

llegar a «astilla se rodean mas de las seiscientas para las naos que 

salen de Sancta Marta y Cartagena);aai que todas las naos se juntan 
/ /• / 0 o vienen a tomar puerto a la Habana de los puertos y partes dichas"» 
relato este que casi transcribe al pie de la letra, Herrera^ 



agregando que después que fueron señalados por Velázquez "los lugares 
\ 

para Isa villas y nombrados pars cada una los vecinos y repartidos 
los indios de la comarca, dieronse priesa a fundar sus casas, hacer 
sus grangerías»y sacar oro y desde allí enVio riego Velázquez & Pán-
filo de Narváez a pacificar la provincia de^Thima, que esté al cabo 
lí&.s occidental de aquella isla, que los indios llamaban de Haniguani-
cas y esto es cuanto sucedid en la Isla de Cuba este año", de 1516. 

También refiere el citado cronista que al año siguiente de 
1517 Prancisco ^ernandez de Cárdova, que con otros castellanos se 
había trasladado de f&rien a Cuba, para mejor vivir, tomá el acuerdo 
de ir a descubrir nuevas tierras» Y en efecto salieron de Santiago 
de Cuba para la villa de {a Habana, recogiendo al clérigo Alonso 
González, y haciéndose a la mar el ocho de febrero, descubriendo más 
tarde Yucatan y Campeche; pero derrotados en un encuentro con los 
indios, se hicieron a la mar, acordando dirigirse de nuevo a Cuba, 
y después de grandes penalidades^ "llegaron a puerto de Carenas 
que ahora es el Habana", desde donde dieron noticies de su navegación j 
y descubrimientos a Yelázquezj y Francisco Hernández de Cárdova y 
tres de sus soldados murieron en la Habana de las heridas recibidas. 

Esta odisea de i'rrncisco Hernadez de Córdoba y su viaje a La Ha- j 
baña en 1517 pera recoger al clérigo Alonso González,^ae encuentra 
referida extensamente por Bernal Díaz del Cas tillo? -t i ""irin—rt 
33fcgsggra=gr±*=g:n l.H, Ilei'rfel'ü, furmüM'j pui Li ele tmdaa 

.üui^^riiíaE del C;:.rrUllo, ,hlúC íztr&^gwg 
C . / ; frn m í - — e .ite rD^-fiag^r "nuestro Señor Jesucristo nos llevo a puer-



* 

to de Carenas , donde ahora está poblada la villa de la Habana, que 
er? otro tiero&Q puerto de Carenas se solía llamar y no Habana; y 
cuando nos vimos en tierra dimos muchas gracias a Dios, y luego 
ee tomd el agua de la capitana un vuzano portugués que estaba en 
otro navio en aquel puerto, y escribimos a Diego Velázqáez gober-
nador de aquella Isla", De Habana enviaron al capitan Francisco 
Hernández por tierra a la villa de Sane ti Spíritus, donde tenía una 
encomienda de indios, y en esa villa murid, a consecuencia de las 
heridas, a los diez diae de llegado a su casa. Los demás se^isper-
saron» dirigiéndose a distintos lugares de Cuba, muriendo en la Ha-
bana, de las heridas, tres soldados. Bernal Diaz del Castillo y otroe 
soldados, "que no estabamos sanos de los flechazos", ce quedaron en 
la Habana durante algiin tiempo, dirigiéndose después a la villa de 
Trinidad acompañados de un vecino de ¿a Habana ''que se decía Pedro 
de Avila, que iba asimismo a aquel via,je en una banca £or la mar, 

por la banda del Sur, y llevaba la canoa cargada de camisetas de 
/ / 

algodon que iba a vender a la villa de la Trinidad", y uno indios 
de la Habana', pero se les quebró la canoa en unos seborucos de la 
costa, naufragando y perdiendo cuanto llevaban, incluso las ropas, 
llegando al fin por tierra hasta Trinidad y después a Santiago de 
Cuba donde se entrevistaron con el gobernador riego Velaáquez, quien 
en 1518 envid una armada a las tierras que habían descubierto^ Her-
nández de Cofdoba y áernal Díaz del Castillo, figurando al frente 
de la expedición Juan de Grijaltya, deudo de Velázquez, de capitan ge-
neral, y Pedro de AlVarado, francisco de Mondejo y Alonso de Avila. 
Bernal Díaz del Castillo los acompañó, y dice 

cuí)tro navios por la parte y banda del Norte a un puerto que se 11a-

"que fueron los 
/ 
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ma J&atanzas, que era. cerca de la Habana vieja, que en aquella sazón 
u / 

no estaba poblada donde ahora está, y en aq^l puerto o cerca d*él 
tenían todos los mas vecinos de la Habana BUS estancias de casabe 
y puercos, y desde allí se proveyeron nuestros navios lo que falta-
ba, y nos juntamos asi capitanes como soldados paralar vela y hacer 
nuestro viaje". Al referir después por que se le diá a Matanzas ese 
nombre, dice que fueron "muchos indios de la Habana y de otros pueblos"» 
los que con el pretexto de llevarlos en sus canoas a/sus pueblos para 
darles de comer, mataron éf los naúfragos españoles que habían arribado 
/ / >3 
a aquel puerto, en viaje desde Santo Domingo a las Islas Lucayas. 

noviembre de 
En/l5l3» cuenta Bernal Díaz del Cas tillo> Diego de Velázquez en-

vid otra armada compuesta de diez navios,/descubrir tierras, la que par-
tid del puerto de Santiago de Cuba, dirigiéndose a la Habana "porque 
allí hab i amo s de hacer tudo el uaatalot&j e» como se hizo", designando 

ganeral 
Velt'zquez por MS^HSHU/de esa flota a Hernán Cortés , incorporándoseles 
en Trinidad un vecino de la Habana llamado Juan Sedeño, que vendidj su 
navio, procedente de ta Habana, cargado de panJQt casabe y tocinos® 0 

De trinidad se dirigieron, unos por mar y otros por tierra 
- entre estos últimos Bernal Diaz del Castillo con Pedro de Altyarado -j 
a la villa de la Habana, reuniéndose allí todos. Se aposentaron en 
la casa de Pedro Barba, «que era tiniente de aquella villa por el Die-
go Velázquez", quien "mando sacar sus estandartes, y ponellos delante 
de las casas donde posaban; y mandó dar pregones segrin y de la manera 
de los pasados, y de allí de la Habana vino un hidalgo que se decía 



Francisco de Fonte.jo, y este es el por mi muchas veces nombrado, que, 

después de ganado Méjico, fué adelantado y gobernador de Yucatan y 

Honduras; y vino Diego de Soto, el de Toro, que fué mayordomo de 

Cortés en lo de Méjico; y vino un Angulo, Garci Caro y Sebastian Ro-

dríguez, y un pacheco, y un fulano Gutierres, y un Rojas (no digo 

Rojas el rico), ybUn mancebo que se decía Santa Clara, y dos hermanos 

que se decían los Martinez del Fregenal, y un Juan de Dijera (no lo di-

go por el sordo, el del Juego de la peljta de Méjico), y todas personas 

de calidad, sin otros soldados que no me acuerdo sus nombres". Todos 

estos vecinos de la Habana proporcionaron a la expedición "mucho mata-

lotaje de casabe y tocinos, que otra cosa no había", Y además, "como 

en aquella tierra de la Habana, habia. mucho algodon, hicimos armas muy 

bien corchadas porque son buenas para entre ^pdios, porque es mucha 

le vara y flecha y lanzadas que daban, pues piedra era como granizo". 

Refiere -Bernal Díaz del Castillo que allí en la Habana "comenzó 

Cortés a poner c asas y a tratarse como señor", y tuvo por maestresala 

a un Guzman, por camarero a un Rodrigo Ranguel y por mayordomo a un 

Juan de Cáceres, Enumera, después todos los caballos y yeguas que de la 

Habana llevaron Cortés y sus |D¡C£I0E§[ hombres, y entre estoo Juan Sedeño, 

el vecino de la Habana a que ya nos hemos referido, que llevó una yegua 

castaña, *y esta yegua parió en el navio*. De este vecino de la Habana 

dice Bernal Díaz del Castillo que fué "el máz rico soldado que hubo 

en toda la armada, porque trujo un navio suyo, y la yegua y un negro, 

e casabe e tocinos; porque en aquella sazón no se podia hallar caballos 

ni negros eino era a peso de oro, y a este causa no pasaron mas caballos 

porque no los había", 

Quenta, por dltimo, Bernal Díaz del Castillo que disgustado Die-

go Velázquez W W M porque —wrtw „ I, mi |,ilÉ 8 e encontraba 



villa de Trinidad antes de partir para la Habana, no quiso Francisco 
Velázquez 

Verdugo, cuñado de/EHSIM y su teniente en Trinidad "apremiar a 
Cortés que dejase el armada, antes l e favoreció, juntamente con 

Aque se llamaba Garnica, ^ ^ 
Diego de Ordáe para que saliese,,, acordí de enviar a un criado^con 

v. 
cartas y mandamientos para la Habana a su tejiente, que se decía Pe-
dro Barba, y escribid a todos sus parientes que estaban por vecinos 
en aquella villa,,., para que no dejasen pasar la armada de Cortés 
y prendiese a éste y se le enviasen a buen recaudo a Santiago de Cu-
ba; pero los vecinos de la Habana no obedecieron las drdenes de Ve-
lázquez, "antes todos a una se mostraron por Cortés, y el teniente 
Pedro Barba muy mejor"j dando por excusa* Pedro Barba a Velázquez. 

KXMSM 
"que no osó prender a Cortés porque estaba 

muy pujante de soldados e que hubo temor no feetieee s sacomano la 
villa y la robase y embarcase todos los vecinos y se los llevase cons 
go"» y que tenia entendido que Cortés era amigo y servidor de Veláz-
quez, lo que le hizo presente aquel a éste antes de hacerse a la 

vela del puerto de la Habana}rumbo al puerta de Cosumel, 
En el capítulo CXXXI cuenta Bernal Díaz del Castillo como encon-

trándose en la provincia Mexicana de fepeaca recibieron cartas de 
la Villa Rica de que había llegado al puerto un navio comandado por 
el que fué teniente de Velázquezen la Habana Pedro Barba, quien traía 
de su jefe cartas para Pánfilo de Narváez a fin de que sino había, 
muerto a Cortés se lo enviase preso a Cuba para rendirlo a Castilla, 
creyendo Velázquez que Narváez se había adueñado de la Nueva España. 
Mediante engaños, el Almirante de Cortés Pedro Caballero o Juan Caba-
llero, hizo desembarcar a Barba, y ya en tierra le tomó prisionero, 
MH^tóiXIÍOXHKMiniSKKtKHMKM enviándole a Tepeaca donde Cortés se ha-
llaba. 
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Mas adelante hablan de la; carta que desde La Habana le envió a Cor-
V-... 

tés el licenciado Zuazo, "que había dejado Cortés en México por alcal-
de mayor, que por las malas noticias que en ella le daba y como "to-
do en Kejico estaba, perdido... y embarcáronle preso, y trujeronme con 
grillos aqui donde estoy", o sea en la Habana, produjeron a Cortés gran 
tristeza y disgusto, y «no pudo tener las lágrimas, que con la misma 
carta se fué luego a encerrar a su aposento y no quiso que le viésemos 

hasta mas de medio día...". ^ 
^por dltimo) los x ^ 

HM&SJSM y CXC, el nuevo viaje que Cortés hizo a la Habana, "con el cual 
se holgaron todos los vecinos de la Habana sus conocidos, y tomaron re-
frescos", permaneciendo en esta villa, según Jáernal Díaz del Castillo, 
cinco días, pero segdn se deduce de las Cartas de Cortés, fueron diez 

te y se hizo a la vela, rumbo <X/ México, llagando a los doce días al 
puerto de Medellín» 

n 

días, de 25 de abril a 16 de mayo, en que mando' a embarcar toda su gen-


